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U  PREOCUPACION DE LOS ROJOS 
POR SU RElAfiUARDlA

A  los rojos les preocupa su reta­
guardia. Mejor dicho: les preocupa to­
do, porque todo es para ellos motivo 
de zozobra y de creciente desconfianza. 
Pero, a veces, absorbidos por la gue­
rra misma, olvidan que ese pavoroso 
problema de impotencia iy  anarquía 
llega incluso a los rincones más apar­
tados de cualquier población lejana del 
frente de comDatc. Y  se revuelven con­
tra los que, sin hacer la guerra, como 
debieran, dan guerra a las maltrechas 
instituciones republicanas. Pero, ¿qué 
se creían los capitostes rojos y los pe­
riodistas de Madrid? ¿E s  que se pue­
de hundir a un pueblo, a un popula­
cho, en la revolución más criminal que 
registra la Historia, y después pedir su­
bordinación y disciplina?...

«Hay mucho que corregir y que en­
mendar— leemos en « E l Socialista»— y 
es menester que se corrija. A l Gobier­
no le toca una parte, bien considerable, 
en el empeño. A  los partidos políticos 
y a los sindicatos, otra no menos im­
portante. Celosos cada cual de su de­
ber y  de subordinarse al afán de ga­
nar la guerra, es como la victoria nos 
vendrá a la mano, pese a todas las di­
ficultades que nos la presenten aún co­
mo lejana.»
^Naturalmente: la victoria se les apa­

rece tan lejana como que ni aún la vis­
lumbran, ni la tocarán jamás. Pero en 
relación con el triunfo, no conceden de­
masiada importancia a la retaguardia. 
Prieto dijo una vez aquello tan repeti­
do de «ganará la guerra ia retaguardia 
más sana», por dar un rodeo. Lo direc­
to, lo liso y  llano, es decir que ganará

la guerra cl Ejército más capaz, esto 
es, el nuestro, erigido en conciencia na­
cional. La retaguardia, en sí misma, 
no es otra cosa que un exponente de 
la situación general, un resultado ex­
presivo de todos los demás. Nuestra 
retaguardia es nuestro orgullo. La de 
los rojos, es su condenación. Aquí, la 
ley. A llá, cl delito. ¿Y  cómo no?, rc- 
petijnos. A  unos íoragidos que quie­
ren mandar, corresponde una masa so­
cial que desobedece y  delinque. La 
Prensa roja, que a veces miente, para 
jactarse de una retaguardia ordenada, 
pero que en otras ocasiones confiesa 
su inquietud por cl desbarajuste en 
aumento, ofrece diariamente un testi­
monio sobre manera persuasivo: la 
sección de sucesos. Están a la orden 
dcl dia y  de la noche los hurtos, las re­
yertas, las estafas... Y  eso que no se 
llevan a las columnas de la Prensa, 
claro es, los delitos cometidos por los 
de arriba y aún por los de condición 
media. Para cl Estado rojo no hay 
otros delincuentes que cl desharrapado 
dcl arroyo, y éste se basta para llenar 
con sus fechorías— fugazmente apunta­
das—la sección correspondiente. Por 
cierto que la figura de delito que ha al­
canzado más auge es la del robo de 
automóviles; Los sueltos dedicados a 
la materia, bajo el título persistente y 
habital «iJesaparición de coche», son 
muy abundantes. Prueban la afición 
del rojo a lo ajeno, en una de sus más 
atractivas y  burguesas modalidades: el 
automóvil le encanta. Lo probable es 
que el ladrón robe a otro ladrón, y que 
esc coche sustraído haya pasado por 
muchas manos, igualmente ensangren­
tadas. Para todos, el automóvil signi­
fica una posibilidad de evasión. Huirán 
los que puedan, pero les va  a pesar de­
masiado en el coche la carga de crímenes»
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Gucrrd de independencia
Uno de los «slogans» lanzados con mayor 

ímpetu por la propaganda anarco - comunista, 
amplificado por su propia prensa, consiste en 
suponer que los «gubernamentales» están ha­
ciendo una guerra de «independencia» contra 
italianos y alem anes. Los nacionales, según la 
propaganda ro ja , han entregado el país a manos 
del fascism o extranjero. Naturalmente que tales 
afirm aciones no ofrecen la  menor consistencia. 
Los m arxistas españoles, una vez más, acuden 
a  su sistem a predilecto, imputando a  los nacio­
nales los excesos y violencias por ellos co­
metidos.

Aquella propaganda tropieza, como d o  podía 
ser menos, con la  realidad. Todo el mundo sabe 
ya que los asesinatos y expoliaciones cometidos 
en España son triste privilegio de ios anarco- 
comunistas; que Id iniciativa de los bombardeos 
a ciudades abiertas, corresponde a los «guber­
nam entales»; que las Brigadas Internacionales 
hicieron su aparición cuando cl E jército nacio­
nal iniciaba su fuerte presión sobre Madrid, y 
que m jentras cuerpos enteros dcl E jército  rojo 
son dirigidos y mandados por oficiales no espa­
ñoles, las unidades nacionales lo son por jefes 
y  oficiales españoles.

La invasión de E sp aña la  están llevando a 
cabo, hace meses, los hom bres de Moscú. E s  cl 
Gobierno Pricto-N egrín el que en realidad libra 
¡a  zona atorm entada al dominio de la  U. R. S . S . 
«Le Matín» ha publicado una información de 
singular interés. Ante los repetidos fracasos mi­
litares, decía, de los «gubernamentales», Stalin  
ha ofrecido al Em bajador de Valencia en Moscú, 
la  ayuda persistente y decidida de la  U. R. S . S. 
E l dictador ro jo  ha precisado que han sido d a - . 
das órdenes a los diplomáticos de la U. R. S . S .— 
la  actitud de los delegados soviéticos en el Co­
mité de Londres lo  confirm a—para que impidan 
a toda costa el reconocimiento del Estatuto de 
beligerancia al G eneral Franco y que hagan im­
posible cualquier acuerdo internacional que pue- 

. da ser perjudicial a i Frente Popular. A cam bio 
de ello, el Gobierno ro jo  se som eterá al control 
de un nuevo attaché  m ilitar que ayudado por 
numerosos oficiales y técnicos soviéticos, tendrá 
el derecho de inspección sobre todas las opera­
ciones m ilitares. Ha aceptado todas las condi­
ciones de Stalin.

No se trata de une información de tipo sensa- 
' cioiialista. Se precisan en ella, hechos y nombres. 

E l G eneral Loguinov y el técnico naval, capitán 
Tchernosskov, imponen los planes tácticos ela­
borados por quince observadores soviéticos, que 
desde fin de Junio se han instalado en E sp añ a. 
Los cargos «Erm ak», «Terek» y «Rudzntak» salen 
de Batum con cargam ento de arm as y municio­
nes. Nuevos contingentes de aviadores, de ofi­
ciales de artillería y de infantería, son enviados 
a  la Península Ibérica al ob jeto  de crear cuadros 
de nláüdo. ’P ara luchar contra los anarquistas,

que, según Moscú, rompen la  solidaridad prole­
taria, Rusia envía a  Barcelona nuevos agentes 
de la üuépu, entre ellos Sam uel Brodsky, Mi­
guel Kammer y Antonio Bracas. En «L'Actión 
Francaise», C harles M aurras se ocupa de la 
ayuda ru sa a  los m arxistas españoles. Los bu­
ques de Valencia y Barcelona llegan a los puer­
tos rusos por el M ar Negro y por el Báltico y 
se proveen de arm as, aunque algunos tropiezan 
con unidades de la  marina nacional que les im­
piden realizar, con éxito, su tráfico siniestro.

Las pruebas de esta actuación de la U. R. S . S. 
las suministran oficialmente, con su impudor ha­
bitual, los m ainates ro jos, cuyo Ministro de la 
G obernación ha dictado la disposición siguiente:

«Con reiteración que permite adivinar un pro­
pósito deliberado de ofender a una nación esen­
cialmente amiga, creando de esa m anera dificul­
tades al G obierno, se ocupan diferentes perió­
dicos de la  U. R. S . S ., habiendo llegado en su 
inconveniencia a  equipararla a la s  naciones que 
invaden el suelo nacional. E sta  licencia, absolu­
tamente reprobable, que no debía ser autorizada 
por el Gabinete de censura, debe cesar radical­
mente, avisando tan pronto com o esta orden deje 
de ser observada escrupulosamente, se suspen­
derá con carácter indefinido al periódico que la 
incumpla, aún cuando hubiera sido autorizado 
por la  censura, quedando en este caso  el que 
hubiera leído la  prueba periodística a  disposi­
ción del Tribunal Especial, encargado de enten­
der en los delitos de sabotaje.»

E l Gobierno de Valencia necesita proteger a 
la U. R. S . S . de una cam paña de la prensa ro ja  
que tiende a «ofender a una nación esencialmente 
amiga», lo que le crea graves dificultades. Cam­
paña que ha de cesar radicalmente. S i cualquier 
periódico, en la  zona ro ja, alude a la U. R . S . S. 
como no sea para ensalzarla, su publicación se 
suspende indefinidamente, aunque la  censura 
hubiera autorizado el artículo, quedando <1 cen­
so r a disposición del Tribunal Especial.

¿Guerra de independencia? Evidentemente exis­
te en E spaña, pero contra 1a U. R. S . S . E s  la 
propia prensa «gubernamental» la que denuncia 
la  invasión. Y es el Gobierno de Prieto-Negrin, 
esclavo de la  estepa, quien se apresta a defender, 
desde ei poder, al invasor. Y  no se olvide que 
en la  zona esclavizada, a l grito de «¡Viva Espa­
ñal», se responde con el «[Viva Rusial»

  .
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t o s  s i N D i e a r e s

E l Delegado provincial de la  Central Nacional 
Sindicalista de G ranada, dice en una circular: 

«Cuando nacim os a la  vida pública, con el ím­
petu m aravilloso que a  todo buen nacionalsin'di-
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Calista nos caracteriza, nuestros Sindicatos lanza­
ron la fórmuid de redención de nuestra España 
con aquellas palabras de nuestro José Antonio ni 
de derechas ni de izquierdas, porque todos son 
funestos, y que solamente un movimiento revolu­
cionario salvaría a España. Este movimiento no 
es otro m ás que el N acionaisíndicalista con todos 
sus Sindicatos verticales, en el que nunca será 
más digno y más libre todo español que cuando 
viva en el seno de ellos. Será digno, como ciuda­
dano que hace de la  dignidad, en su sentido justi­
ciero y humano, una norm a fundamental, y será 
libre con menos palabrería liberal, y sí m ás res­
peto a la libertad profunda del hombre, con una 
concepción auténtica y real.

No asustarse del movimiento revolucionario 
Sindical. A la  cabeza de él va nuestro invicto 
Caudillo el Generalísim o Franco, que con su con­
ciencia justiciera, tranqiiila y serena y con su 
diestra mano, a  manera de bisturí, opera con fir­
meza y energía, sobre todo lo podrido, y evitará 
todo contacto con cl viejo sistem a anárquico, 
egoísta y antipatriótico, ya caídos para siempre.

Todo en el Sindicato, nada fuera del Sindicato, 
dice el ministro del Interior.

¿Queréis m ás garantía? No confundáis nues­
tros Sindicatos N. S . con los ya caducos y anti pa­
triotas llam ados casas de pueblo y comités pari­
tarios, en donde no se predicaba más que odio 
entre capital y trabajo .

Nuestros Sindicatos ya hemos dicho repetidas 
veces que son todo lo contrario ; decir C entral Na- 
cioiialsindicalista, es  decir hermandad, cariño y 
respeto social, en el que no queremos para el 
prójimo io que no queremos para nosotros mis­
mos. Viviremos compenetrados Intelectuales, P a­
tronos y O breros, cumpliremos nuestro lema de 
cooperar con cl mayor cariño y el máximum de 
sacrificio a la  tarea de levantar a nuestra querida 
Patria, por lo único que se merece vivir.

Nuestros Sindicatos son católicos y esto intere­
sa  que lo sepa todo español; que no se confunda 
la  palabra Sindicato, que a muchos señores no 
Ies suena bien, con el que no seam os católicos,

Som os Católicos, Apostólicos y Rom anos; lo 
demuestra la  genialidad de nuestro signo, que es 
todo nuestro catolicism o, nuestro ser y nuestro 
existir; tenemos padres católicos conocidos de 
rango y de sangre, Isabel y Fernando; de ahí to ­
mamos los falangistas el yugo y las flechas, que 
llevamos bordados sobre nuestras cam isas, que 
huelen a pólvora, y que para vivir como para m o­
rir sólo hay un grito en nuestra garganta, que 
pronunciamos con el máximum de respeto y la 
mayor disciplina: Viva Cristo Rey, Viva Franco, 
lArriba Españal»

«Nosotros no querem os vegetar en e l  orden anti­
guo. B ajo él, España soportaba la humillación  
internacional, la desunión interna, la desgana de 
las em presas grandes, la  incuria, ¡a suciedad, la  

vida infrahumana de millones de seres.»
(José Antonio, 19 de ju lio de 1935 en «Haz»)

Bn pie toda la Falange Espadóla 
Tradicionalista y de iaa J. G . N. S.

«Porque el «estar en pie», como el soldado en 
la  trinchera, es adoptar ante la vida y los pe­
ligros de la  vida, la postura vertical, rígida, vi­
gilante. E sa  vertical que nos sirve para m irar de 
cara al cíelo, a los Luceros, a  las escuadras 
de nuestros muertos, para que ellos nos guíen: 
para aprender ia norm a rigurosa de darlo todo, 
para ganarlo  todo: para pedir también justicia 
im placable, en su nombre sagrado, porque la  go­
bernación de España sólo les pertenece a  ellos.

E sto  es el «estar en pie» de la  Falange; ver­
tical, recta en la  conducta de cada Falangista. 
Desde la  m añana hasta la noche, porque sólo 
así podemos exigir que la justicia civil, econó­
mica y social sea también, como la  Falange, 
recta, vertical y austera.

E l «estar en pie» de esta hora es para nos­
otros, el «stare» del latino: estar por sí, por sus 
propias fuerzas, sin necesidad de apoyos o  de 
soportes, que no los necesitam os, que podrían 
costaros caros en la  hora de las facturas. «E star 
en pie» sobre nuestra propia D octrina de los 26 
Puntos: sobre la  tierra ancha, austera de España 
que es pedestal de Imperio. «E star en pie» es 
estar en pie de guerra: a  la  intemperie altiva, ar­
ma al brazo, en la  vigilancia de todos los ene­
migos. Militarmente, como el soldado en la  trin­
chera, y santam ente como el monje en la  ora­
ción de su cenobio.»

(YZU RD IA Q A ) *
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M o s a i c o  r o j o

Cootinfla circalando la moneda 
««particular,,

En la  zona ro ja  todo el mundo se ha converti­
do en fabricante de moneda. Con un pedazo de 
papel y un sello en goma se dispone de lo sufi­
ciente para convertirse en emisor. De nada ha 
servido que la circulación fiduciaria se eleve a 
204.000 millones y que se haya emitido papel'mo- 
neda hasta de diez céntimos. Así resulta dei si­
guiente entrefilete, aparecido en «Mañana» de 
Barcelona, del 22 de enero:

«Una vez que cl Estado ha puesto en circula­
ción los certificados oficiales por valor de una 
peseta y de cincuenta céntimos, y el Ayuntamien­
to de Barcelona los billetes de quince y diez cén­
timos, que están muy bien, ¿no es hora ya de que 
no nos veamos obligados a aceptar tanto vale y 
tanto billete de «moneda» particular como se obs­
tinan en hacer circular?»

La furia zoolégica

En «L'Ere Nouvelk» dcl 10 hallam os un articu­
lo acerca de España. Trátase en él, entre otros 
tem as, del asesinato de Don Melquíades Alvarez^
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«omo]hccho|representativo. V comenta el articu­
lista:

«E sta  espantosa matanza constituye la más 
execrable vergüenza del Frente Popular, pues la 
furia zoológica de los asesinos ha sido velada 
por la complicipad del G obierno y el envileci­
miento de la justicia que en lugar de castigar a 
los asesinos, se prestaron a  la farsa de esconder 
el crimen bajo  ia  m áscara de un proceso, fingido 
en todas sus partes.»

E l autor del texto transcrito se llam a Niceto 
A lcalá Zamora. ¿Qué les parece a  ustedes?

Oomunicados Oficiales
PARTE OFICIAL D E  GU ERRA  del Cuartel 

G eneral del Generalísim o, con noticias recibidas 
h asta  las 20 horas del día de hoy

En el día de hoy ha continuado^la batalla  en 
la s  cercanías de Teruel, prosiguiendo el arrolla­
dor avance de nuestras tropas, que aprovechan­
do la  tenaz resistencia del enemigo üan obtenido 
sobre él otra señalada victoria y le han produci­
do grandísimo quebranto.

Son num erosas y muy im portantes las posicio­
nes conquistadas hoy, y una sola 'de nuestras co­
lumnas ha dejado a retaguardia más de 500 ca- 

• dáveres de los ro jo s y ha cogido m ás de 300 pri­
sioneros y gran cantidad de arm as, municiones y 
material.

O tra columna da parte también de que en el 
sector en que ha operado ha abandonado el ene­
migo numerosísimos muertos y gran cantidad de 
prisioneros, cuyo numero no puede precisar aún.

E n  los demás frentes sin novedades dignas de 
mención.

Salam anca 19 Febrero  1938.—II Año Triunfal.
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IM O T I C I AK B

— SALAMANCA.— En la  sesión de sobrem esa 
de hoy, la Radio N acional espera poder dar noti­
cias del discurso que en el Rcichtag pronunciará 
el Furher Canciller Hitler, de gran transcendencia 
internacional.

— BR U SELA S.—Se encuentra en esta capital 
el ex-presidcnte am ericano Hoover.

CAIRO. — Se han producido disturbios 
con motivo de una reunión de los Cam isas Ver­
des, interviniendo la  policía, resultando algunos 
heridos en ia  refriega.

M ÉJICO .—Troski declaró a la  prensa que no 
era cierto que su hijo se hallara gravemente en­
fermo, ya que había recibido una carta en la  que

le m anifestaba se encontraba en perfecto estado 
de¿ salud. Se  teme haya sido víctima de algún 
atentado secreto que haya puesto fin .a su vida.

—  BU C A R EST .—Ha sido cerrada ia  Em bajada 
española ro ja  por decir que había sido la  que ha­
bía facilitado los pasaportes a  Budenko para su 
huida.

^ —¡SEVILLA .— E l doctor Pereira, agente del 
Gobierno portugués en España, visitó al General 
Queipo de Llano con el que recorrió  la  barriada 
de casas baratas recientemente inauguradas, ha­
ciendo grandes elogios de la  labor que ei General 
viene realizando en Andalucía.

— SEVILLA .— Se ha inaugurado en el barrio 
de Tríana una nueva construcción de casas bara­
tas, cuyos terrenos ha cedido el sacerdote D. B a r­
tolomé Queral.

— ROM A.—Se espera de un momento a  otro la  
adhesión de Austria al pacto anticoniunista.

— VITORIA.—La Diputación ha acordado au­
mentar el sueldo de sus empleados, lo cual repre­
senta un aumento medio del 35 por 100. Al pro­
pio tiempo se acordó también el salario  familiar.

iuaU Pronacúl >le Kevisióa 
de Milítarizaciófl

Todo D irector, Gerente, Administrador o dueño 
de fábrica, taller, o  empresa de cualquier natu­
raleza y los Jefes de Oficina, Centro o  Dependen­
cias que tengan obreros o empleados militariza­
dos, rem itirán con urgencia a l Excm o. S r. Gene­
ra l Jefe de Movilización, Instrucción y Recupera­
ción, con residencia en Burgos, instancias so lici­
tando la  militarización o revisíó.n de ¡as concedi­
das con anterioridad, en virtud de órdenes espe­
ciales o  de disposiciones llamando a  filas los re­
emplazos, a  cuyas solicitudes acom pañarán rela­
ciones juradas en las que se hagan constar las 
circunstancias que concurren en los obreros o 
funcionarios y la s  razones por las que se consi­
deran insubstituibles, expresando el reemplazo, 
nombre y apellidos, cometido que desempeñan. 
Unidad Militar a que pertenecen, fecha de la  or­
den de militarización y Autoridad que la ordenó. 
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Todos-tenemos la  obligación presente, ineludi­

ble, de contribuir con e l  m ayor esfuerzo a  la ta­
rea  de la  reconstrucción de España; pero  no b a s ­

ta: está e l d eber  im perioso también, de p reparar  

su futuro. Esa es  la obra  de ¡a ORGANIZACION 

JUVENIL. Piensa s i  m erezco tu ayuda.

Tip , Q uintilla . —  E ch eg aray , 7. — JA C A
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